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RECURSO PARA
 DESCARGAR

La disciplina
en la iglesia: Cómo 
protege la iglesia el 
nombre de Jesús

CÓMO PUEDES AYUDAR A
TUS HIJOS A ENCONTRAR
A SU PAREJA IDEAL

3 PRINCIPIOS PARA QUE
NUESTRA VISIÓN COMO
IGLESIA GLORIFIQUE A DIOS

MIRA LA FE DE JESÚS, Y
SIGUE ADELANTE COMO ÉL

¿Listos para una
pastoral juvenil que 

marque la dierencia?

¡Hagamos 
visible el 
amor de 
Dios!
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Cuando leemos la Biblia, vemos cla-
ramente que se habla de los proble-
mas sociales de sus tiempos. n el 

Antiguo Testamento, los proetas predi-
caban contra la extravagancia de los ricos 
y el maltrato de los pobres y extranjeros. 
n el Nuevo Testamento, Jesucristo, Pablo 
y Santiago hablan o escriben sobre asun-
tos de racismo (judíos/gentiles), econo-
mía y sexismo. Hoy en día, las cuestiones 
sociales se han multiplicado y aectan a 
muchas personas y amilias de nuestras 
congregaciones. ¿Cómo podemos tratar 
temas delicados —teológicos, sociales o 
políticos— desde el púlpito y no dejar a la 
iglesia herida, dividida, o dañada?

LO QUE ENFRENTAMOS
Una búsqueda en línea de asuntos y pro-

blemas sociales proporcionará una lista 
casi interminable que incluirá el alcoholis-
mo, las drogas, el consumo de tabaco, la 
sexualidad promiscua, el aborto, la por-
nograía, la identidad de género, la inmi-
gración y muchos más. La gran mayoría 
de estos problemas sociales de nuestra 
época caen en la «zona gris» —el área de 
temas no tratados explícitamente en las 
scrituras—. Claro, en el siglo I no existían 
los cigarrillos, la cocaína, el aborto o la 
pornograía en línea. De hecho, navegar 
por estos temas en este mundo postmo-
derno es un reto. Pero, gracias a Dios, no 
estamos sin recursos: tenemos la Biblia y 
el spíritu Santo.

Tanto si tocamos estos temas o no, es 
muy probable que oendamos a alguien; 
mejor dicho, la Palabra de Dios va a oen-

Predica sobre los
problemas de la gente,
pero no olvides el evangelio
LA PDICACIÓN Y LS PBLMAS SCIALS CNTMPÁNS

der a alguien. Pablo escribe en su carta a 
los Corintios:

Mientras que nosotros predica-
mos a Cristo crucifcado. ste 
mensaje es motivo de tropiezo 
para los judíos y es locura para los
no judíos. (1 Cor. 1:23)

No signifca que debamos intentar 
hacer tropezar a los demás, ni que desee-
mos parecer locos. La Palabra (no noso-
tros) simplemente va a conrontar a la 
gente con sus pecados.

Debemos recordar siempre los pro-
pósitos de la predicación: hacer discípulos 
de Jesucristo y discipular a los seguidores 
de Jesucristo. ntonces, ¿qué debemos ha-
cer con estos temas sociales y cómo debe-
mos tratarlos?

ACERCAR LOS TEMAS
Debemos empezar por reconocer que 
uno de los peligros es nuestra tendencia a 
elegir. Curiosamente, casi nunca procla-
mamos sobre nuestros propios vicios. 
¿Cuándo he oído a un pastor predicar so-
bre la gula? ¿Cuándo he oído a un pastor 
proclamar el peligro del egoísmo y la arro-
gancia en uno mismo? ¿Cuándo hemos 
oído sermones sobre el peligro del amor 
al dinero? (Muchos piden dinero, pero 
muy pocos hablan sobre el peligro del 
amor al dinero). Casi podemos adivinar 
los vicios de un pastor por lo que nunca 
predica.

n primer lugar, es importante recor-
dar que la gente en nuestras congregacio-
nes puede estar tratando y luchando con 
estas cuestiones, si no ellos mismos, sin 
duda los miembros de sus amilias. Si ele-
gimos un tema para incluir en nuestra 
predicación, algo que nos gustaría «ata-
car» desde una perspectiva bíblica, tal 
vez deberíamos parar y pensar: Lo más 
probable es que acabe atacando a alguien 
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de la congregación o a los miembros de su 
amilia. ¿ealmente quiero lastimar mi re-
lación con mis hermanos y hermanas en 
Cristo?

n mi congregación hay personas que 
suren por el alcoholismo. Hay padres que 
pierden la cabeza por las decisiones de sus 
hijos. Hay jóvenes que luchan con la iden-
tifcación de su género. Hay personas cau-
tivadas por las drogas. s la realidad de 
nuestra gente. La pregunta para nosotros 
es: ¿Cómo vamos a tratar estos problemas 
que ya tienen rostro y nombre?

n segundo lugar, a veces pensamos 
que nuestra predicación va a precipitar 
un cambio instantáneo en la gente de 
nuestra congregación. Pensamos: «Si tan 
solo predico en contra de esta práctica o 
si les muestro que este hábito es un peca-
do, entonces…» que vamos a inuenciar 
positivamente a la gente. De nuevo, tene-
mos que reconocer que nuestro papel 
como pastores es predicar y proclamar la 
Palabra de Dios… y permitir que el spíri-
tu Santo eectúe los cambios en la vida de 
las personas:

Y cuando él [spíritu Santo] ven-
ga, convencerá al mundo de su 
error en cuanto al pecado, a la jus-
ticia y al juicio… (Jn. 16:8)

Debemos recordar siempre lo que Je-
sús nos advirtió: «Aquel de ustedes que 
esté libre de pecado, que tire la primera 
piedra» (Jn. 8:7). Por tanto, no debemos 
tirar piedras. n cambio, debemos permi-
tir que la Palabra de Dios y el spíritu San-
to tomen la lucha por nosotros. Debemos 
recordar siempre que el trabajo de con-
vencer del pecado no es nuestro; es del s-
píritu Santo. Nuestro trabajo es predicar, 
proclamar las buenas nuevas de Dios.

UN ENFOQUE DIFERENTE
n mis años de pastor y predicador, he 
aprendido la importancia de predicar ‘a 
avor’ en lugar de ‘en contra’. n lugar de 
atacar y castigar (en contra) he visto más 
ruto en la práctica de promover lo que 
debemos hacer y cómo debemos vivir (a 
avor).

n lugar de predicar contra las malas 
prácticas y hábitos que dañan nuestros 
cuerpos —drogas, abuso del alcohol, glo-
tonería— predico a avor del cuidado de 
nuestro cuerpo (2 Cor. 7:1; . 5:29). n lu-
gar de predicar contra las relaciones ilíci-
tas y perjudiciales —pornograía, promis-

cuidad, abusos— predico a avor de las re-
laciones sanas (. 5:25-33). n lugar de 
predicar contra la conusión y la obsesión 
de nuestras sociedades con la identidad 
de género, predico a avor de encontrar 
nuestra identidad en Cristo Jesús (2 Cor. 
5:16-20).

Como siempre, debemos volver a 
nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. Sí, Él 
atacó a algunos, a los líderes religiosos en 
su arrogancia e hipocresía, pero nunca a 
la gente de la calle. Siempre llamó a sus 
discípulos a vivir mejor, a actuar de otra 
manera, a animar siempre a los que le ro-
deaban a pensar y vivir de otra manera. 
¿No deberíamos hacer nosotros lo mis-
mo? ¿No es mejor llamar a la gente a vivir 
de otra manera en lugar de atacar y casti-
garlos?

Dejemos que la Palabra convenza de 
pecado y que el spíritu Santo eectúe un 
cambio de vida mientras llamamos a 
nuestra gente a la nueva vida en Cristo. 
Confemos en el poder de Dios y en Su Pa-
labra… y permanezcamos feles procla-
mando el mensaje del amor de Dios. Así, 
veremos los rutos de un trabajo «bien 
hecho» con integridad.a

l vdo. Dr. Jon A. Herrin es pastor, teólogo y autor. Después 
de servir por siete años en Venezuela y México con su espo-
sa, Jeanne, Jon ahora sirve como pastor en los stados Uni-
dos en la rontera de Texas con México. Sus publicaciones 
incluyen tres libros (el más reciente, Genesis para hoy, 2023) 
y varios artículos. Él y su esposa tienen tres hijos grandes y 
cuatro nietos. Sus intereses incluyen la teología práctica, el 
senderismo y el caé expreso.
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No debemos tirar pie-
dras. En cambio, de-
bemos permitir que la 
Palabra de Dios y el 
Espíritu Santo tomen 
la lucha por nosotros.


